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La alcaldesa de Barcelona visita ARA el mismo día en que se confirma que ningún parti-
do ha presentado un candidato alternativo y que, por lo tanto, ha superado la cuestión
de confianza. Por segundo año consecutivo se han aprobado los presupuestos municipa-
les de manera automática. Una de las últimas dificultades que ha debido superar en el
tramo final de un mandato que quedará marcado por el 17-A.

¿Los atentados han sido la prueba más dura de los últimos años? 

Pues sí, seguro. Fue el peor atentado en la ciudad de los últimos 30 años, solo fue peor
el de Hipercor. Sabíamos que podía ocurrir, y afortunadamente nos habíamos prepara-
do. Haremos un acto de homenaje y recuerdo en agosto, al cual invitaremos a los fami-
liares de las víctimas. Intentaremos cerrar un ciclo. Es una herida que siempre estará ahí,
pero creo que la respuesta que dio la ciudad fue buena, y así me lo han dicho embaja-
dores, alcaldes de otras ciudades o empresarios: todos quedaron muy sorprendidos de
la respuesta de Barcelona.

Desde el punto de vista económico y turístico, ¿la recuperación ha sido también mejor
que en otras ciudades?

Sí. Hubo un impacto puntual pero se recuperó muy rápidamente. Después vinieron otras
circunstancias, políticas, que complicaron la situación y han tenido impacto.

Esta semana ha habido otro examen, la edición número 13 del Mobile World Congress,
que ha sido un éxito.

Sí. Una vez más, un éxito rotundo, en palabras de los organizadores del Congreso. Así lo
afirmó el CEO de la GSMA: no solo se mantuvo el número de visitantes, sino que en
cuanto al aspecto cualitativo de novedades, retos y debates hacen que Barcelona esté
en primera línea liderando una Cuarta Revolución industrial, una transformación que lo



cambiará todo. Una de las cosas que se han hecho muy bien es situar Barcelona como
candidata del 5G justo antes del Congreso. Ha sido el tema estrella del MWC. Es esta re-
volución de la Red que hará que sea mucho más rápida y eficaz. Barcelona posee el eco-
sistema perfecto para ser un campo de pruebas del 5G.

¿Cómo lo harán?

Hemos situado una candidatura alineando administraciones, el sector privado, universi-
dades y la investigación. Nos hemos presentado como candidatos ante Europa. Ahora
mismo todos dicen que Barcelona es la mejor ciudad para realizar este campo de prue-
bas, tenemos todos los elementos necesarios. Somos uno de los  hubs tecnológicos de
Europa.

El Congreso ha ido bien, se ha cerrado con tranquilidad, está garantizado para el próxi-
mo año y hay un contrato hasta el 2023. ¿Respira aliviada?

Siempre estás pendiente de que todo funcione bien, pero ha habido mucho trabajo. Lle-
vamos todo ese año trabajando muchísimo en colaboración con las demás administra-
ciones, en cuestiones de seguridad, movilidad, con la GSMA y Fira de Barcelona. Algunos
han intentado utilizar la estrategia del miedo, algo habitual por parte del PP. En realidad,
los organizadores del Congreso nunca han cuestionado Barcelona.

¿Ha cambiado su actitud después de que se ha aproximado al Mobile y ha conocido
exactamente qué representaba para Barcelona?

Después de conocerlo, lo he valorado aún más. Siempre hemos dicho que el Congreso
era importante, positivo para la economía. Nuestra ambición era socializar más los be-
neficios del Mobile. Es seguro que nos queda mucho por hacer, pero se han hecho co-
sas. Por ejemplo, se ha consolidado la apuesta de la Mobile Week. Hemos realizado cen-
tenares de actos por todos los barrios con los grandes debates, las grandes novedades.
Con el 4 Years From Now, que se lleva a cabo en paralelo con el Congreso, hemos poten-
ciado mucho más la llegada de start-ups a Barcelona. Además, hemos hecho algo muy
innovador que nadie había conseguido antes: de todas las  start-ups que han ido con
Barcelona Activa en este Congreso, el 50 % fueron impulsadas por mujeres. Ha tenido
lugar el YoMo por segunda vez, que ha sido un éxito, para llegar a la gente joven.

El MWC ha funcionado, pero ha tenido un componente muy polémico. Usted no es muy
dada a los besamanos. La Ada Colau activista transformada en alcaldesa de Barcelona
realpolitik hizo un casi...

Creo que he cumplido con mis responsabilidades institucionales. Pero también forma
parte de mi responsabilidad institucional defender los derechos, las libertades y la de-
mocracia y lograr que la ciudadanía se sienta bien representada por el Ayuntamiento. Es



evidente que ahora mismo no estamos en una situación normal. Hay un profundo ma-
lestar. En concreto, con el rey, que no había vuelto a Barcelona desde el atentado, y que
tuvo aquella intervención tan dura el 3-O después de las terribles cargas que padecieron
nuestros ciudadanos. En el contexto actual de excepcionalidad política, con personas en
la cárcel, el 155, creo que lo mínimo era expresar este malestar.

El rey se mostró firme en la defensa de la Constitución. ¿Vio algo que la sorprendiera?

Aproveché para saludarle y decirle que no había nada personal, pero forma parte de mi
obligación transmitir el malestar: no entendimos su discurso. De un jefe de Estado espe-
ramos que defienda la Constitución, pero también que lo haga de manera dialogante,
conciliadora, respetando los derechos y libertades, y no avalando la posición tan dura,
retrógrada y autoritaria del PP. Le sorprendió mi franqueza, pero la escuchó. Él me dijo
que defendía la Constitución. Y yo le respondí que la Constitución se puede defender de
muchas maneras. La vía constructiva, dialogante, de la empatía y los argumentos, es la
mejor en democracia, creo, y esto es lo que se esperaba desde Barcelona y Cataluña. Y
todavía se espera.

La prensa de Madrid la criticó con mucha dureza. ¿Alguna otra consecuencia?

Cotinuamente ocurren cosas. Sabemos que al cónsul de Finlandia lo han obligado a re-
nunciar. Al mismo tiempo, esta semana tenía reuniones, algo habitual cuando hay un
acontecimiento internacional, y algunas fueron anuladas. Informalmente me ha llegado
que hubo presiones por parte del gobierno del Estado. Se equivocan. Esto es una de-
mostración de debilidad. Cada vez hay más gente, al margen del debate, en toda Espa-
ña, que no compra estas formas autoritarias. Como ha surgido ahora con el recorte de la
libertad de expresión, la condena al rapero Valtonyc. Todo esto es una degradación de-
mocrática que creo que acabará debilitando al Estado. Ahora quizá se impone por la
fuerza, pero tarde o temprano será insostenible.

¿Hasta ahora la relación con los cuerpos consulares establecidos en Barcelona fue com-
pletamente normal?

Siempre. Barcelona siempre ha mantenido un relación excelente con embajadas y con-
sulados.  Somos una ciudad muy internacional  y  global.  La actividad internacional  de
nuestra ciudad es muy intensa, propia de capitales de Estado.

Está en medio de dos frentes. Mantiene la posición, habla con el rey, no asiste al besa-
manos, recibe a los familiares de los presos, afirma que no es independentista. Se la acu-
sa de no definirse.

Me defino claramente con una mayoría social de Cataluña que desea recuperar el auto-
gobierno, y más autogobierno. Que desea democracia, garantizar los derechos y las li-



bertades. Me identifico claramente con nuestro programa de cambio, que prioriza la
agenda social. Por otra parte, creo que la vía unilateral ha sido un enorme error estraté-
gico. No ha aportado nada bueno. Frente al mundo nos ha restado argumentos que es-
tábamos ganando, por decirlo así. Y, en términos sociales, ha dividido a los catalanes. No
ha servido para cohesionar ni ganar estas mayorías sociales para el referéndum, para
priorizar la agenda social. Hay una gran mayoría social catalana que desea avanzar junta.
La vía unilateral ha sido un paso atrás, pero estamos a tiempo de rehacer el camino y re-
cuperar grandes consensos de país.

El independentismo ha revisado en parte la estrategia desde un punto de vista bastante
pragmático. ¿Cómo lo valora? ¿Podría haber alguna aproximación entre el mundo que
usted representa y los grupos independentistas en el Parlament?

No ha habido realmente una rectificación explícita de la estrategia. Ha habido una repre-
sión brutal. Ante esta represión se intenta ahora recomponer esta mayoría independen-
tista. Pero aún no está claro cuál es la propuesta. Lo primero que debería hacerse, por
favor, es formar un gobierno. No podemos continuar por más tiempo sin gobierno, por
muchas razones. En primer lugar, para recuperar el autogobierno y acabar con el 155.
Pero, además, para atender la agenda política y social catalana, que lleva meses funcio-
nando bajo mínimos. Los ayuntamientos lo tenemos muy presente. Tenemos muchos
temas en espera. Y para resolver la situación, para poder negociar con el Estado, para
hacer el máximo posible para sacar a la gente de la cárcel... para todo eso necesitamos
que haya una propuesta realista y viable de gobierno, cuanto más pronto mejor.

Cuando dice esto, Puigdemont le responde que "compra el relato del represor".

Con mis actos y mis palabras he demostrado que he sido y sigo siendo muy crítica con la
actitud del PP. Entiendo que se defienda la legitimidad del presidente Puigdemont, o la
del señor Sànchez para ser presidente. Pero para salir de esta situación y recuperar la
normalidad, ¿realmente estamos mejor sin gobierno? Yo creo que no. Un gobierno elec-
to en Cataluña, con un Parlament que no esté bloqueado sino a pleno rendimiento, nos
acercaría mucho más a la solución y también para ayudar el máximo posible para rever-
tir una situación injusta y de represión como la actual. Apelo a la responsabilidad. Cuan-
do nos referimos a que haya un presidente efectivo, viable, en Cataluña, no hay que ver-
lo como un paso al lado o atrás. Es un paso adelante.

¿Ha hablado con el presidente Puigdemont desde que se fue?

No. No hemos hablado.



¿Ha visto a los presos?

No, no los he visto. He tenido contactos con sus familiares, los hemos recibido. Han via-
jado el primer y el cuarto tenientes de alcalde, y han ido en representación municipal a
hablar con ellos. Hemos mantenido contactos.

Cuando el presidente habla de comprar el relato del represor, o el ex consejero Vila titula
un libro D'herois i traïdors, ¿cree que hay riesgo de que se imponga un discurso único?

Muy de acuerdo. La sociedad catalana es plural y diversa. El PP ha tenido una deriva au-
toritaria inaceptable. Esto debemos denunciarlo. Pero no debemos hacerlo comprando
el lenguaje del PP, el de la venganza, los traidores, los derrotados. Este lenguaje bélico
nos aleja de la solución. Tenemos que feminizar la política. Hemos de aprender a escu-
charnos más, respetarnos, no vivir la discrepancia ni la diversidad como algo insalvable.
Todos hemos de sentirnos escuchados, es un ejercicio de humildad que también ha de
hacerse en Cataluña. Está claro que el PP es arrogante, autoritario, ha judicializado la po-
lítica. Pero desde el Govern quizá no se ha escuchado a una parte del país, y estaría bien
reconocerlo para empezar a recoser y reconstruir las mayorías sociales que nos permi-
tan avanzar.

¿Es posible recoser el país con cuatro presos políticos?

Debería ser posible, evidentemente. No es fácil, ni tampoco digo que sea justo. Es injus-
to, es difícil, pero ha de ser posible. Si no, ¿qué? Ganará la represión. Si nos quedamos
paralizados, denunciando solo la represión pero no logramos que nuestras instituciones
estén a pleno rendimiento, quien pierde es Cataluña. Precisamente para poder denun-
ciar esta situación, para encontrar mecanismos de desbloqueo y recoser la sociedad ca-
talana, lo que necesitamos es que haya un gobierno.

Pongamos que hay un gobierno. ¿Ustedes estarían dispuestos a colaborar en él?

Seremos fieles a los compromisos de campaña. Nosotros queremos hablar de vivienda,
del agua. Ha habido una sentencia que dice que la privatización del agua fue algo mal
hecho. Queremos hablar y trabajar.

¿Asistimos a un retroceso democrático y judicial en España?

Es una evidencia. La buena noticia es que en el conjunto del Estado la gente cada vez lo
tiene más claro. Lo estamos viendo con el asunto de la libertad de expresión, con Val-
tonyc, las obras de arte de Arco, el libro que fue retirado de la editorial. Esto afecta al
conjunto del Estado, y Cataluña ha de entender que avanzaremos también en derechos
y libertades y en la denuncia de un Estado de baja calidad democrática, si lo hacemos



también desde la solidaridad y aquello que nos une a muchas gentes de los pueblos del
Estado.

¿El instrumento para seducir a esta parte de la sociedad es Podemos? Iglesias está casi
desaparecido.

A quien todos deberíamos interpelar es al Partido Socialista, que sí que está desapareci-
do. Lamentablemente, cuando ha aparecido ha sido para flanquear al PP. No solo ha
ocurrido con la crisis catalana. Lo hemos visto también en Barcelona. Cuando nos solida-
rizamos con las familias de las personas encarceladas y pedimos su libertad, o el acerca-
miento a cárceles catalanas, el PSC en Barcelona no quiso firmar una declaración huma-
nitaria  de  mínimos.  Pero  afortunadamente sí  lo  hicieron otras  alcaldesas,  como por
ejemplo Núria Parlon en Santa Coloma. Debemos interpelar a esta parte más progresista
del Partido Socialista para que empuje y haya mayorías alternativas para echar al PP.
También hemos de tener claro que hemos de hacer todo lo que esté en nuestras manos
desde Cataluña, pero hemos de tejer alianzas en todo el Estado para conseguir echar al
PP. De lo contrario, ¿cuál es la alternativa?

La Generalitat con el 155 está paralizada. ¿Qué es lo más urgente para la alcaldesa? ¿La
Fira?

Hay muchos temas. Fira de Barcelona es uno. En promoción económica asumimos mu-
chas cosas de la Generalitat. También en materia de educación, las guarderías. Tenemos
asuntos de seguridad, como los narcopisos en el Raval: estamos realizando muchas ac-
tuaciones que son municipales, trabajamos con los Mossos a pie de calle, pero el tráfico
de drogas es un tema que necesitamos tratar con un o una consejera de Interior...

¿Se esperaba que después de la ruptura con el PSC no le dieran su apoyo con los presu -
puestos? Puede acabar su mandato sin haberlos aprobado de una manera regular.

La situación política no es sencilla y nos ha tocado el Plenario más plural de la historia:
siete formaciones. Se necesitan diversas fuerzas para aprobar los presupuestos. Hemos
tenido un montón de campañas en dos años y pico. Nos queda poco más de un año
para las municipales, y los partidos han de elegir si quieren hacer política de desgaste y
partidista o si hacemos política de ciudad.

¿Cuenta con que ERC dará el sí al tranvía en el próximo pleno?

Debería preguntárselo a Alfred Bosch.



Habrá tenido conversaciones.

Las hemos tenido todas, llevamos mucho tiempo con este tema. Hemos trabajado para
los consensos y construido grandes acuerdos en el asunto del tranvía. Con la Generali-
tat, con el Àrea Metropolitana, con los municipios que se ven beneficiados por la cone-
xión del tranvía. Todos han votado a favor. ERC también ha votado a favor en los munici-
pios metropolitanos. Ahora bien, Alfred Bosch en los últimos plenarios ha dicho que
ahora mismo está pensando en las elecciones y que quiere ser una alternativa a mí. Al-
guien que piense en ser alcalde ha de pensar en la ciudad y no en mí.

¿Cuenta con que pueda haber una alianza entre ERC y el PDeCAT para ir juntos a las mu-
nicipales?

Son libres de hacer lo que consideren. Lo importante será que hablemos de proyecto de
ciudad y de los temas de Barcelona. Lo que creo que sería un error es trasladar el deba-
te de listas en el ámbito catalán a la ciudad.

¿Su mandato se ha visto atravesado por la política nacional?

Evidentemente, todo se ha visto impactado por la política nacional. Pero precisamente
hemos intentado que la ciudad de Barcelona no se detuviera y no dejara de atender sus
grandes debates de urbanismo, movilidad, políticas sociales, transparencia. Ejercemos
como capital de Cataluña, y cuando ocurren hechos graves nos posicionamos, como el
1-O defendiendo el derecho al voto y denunciando las cargas, o con los encarcelamien-
tos, o denunciando el 155. Pero Barcelona es el motor de Cataluña, y a todos nos con-
viene que la ciudad no se detenga.

¿Joaquim Forn podría ser alcaldable?

También deberíamos preguntarle a él y a su partido.

¿En estos meses no se ha relacionado con él? ¿Se han escrito? ¿Se han llamado?

Hemos mantenido un contacto indirecto por medio de familiares y de miembros de su
partido.

¿La gestión pública del agua es una de las banderas que queda de la Ada Colau activis-
ta?

Cuando era activista y cuando soy alcaldesa he dicho que para mí es prioritario defender
los derechos sociales y los bienes comunes como el agua, la energía, la vivienda, la sani -
dad y la educación. Estamos siendo líderes como Ayuntamiento no solo en Cataluña,
sino en todo el Estado, en la defensa de estos bienes comunes. Hemos puesto en mar-



cha el operador energético público más importante de todo el Estado para combatir la
pobreza energética y recuperar el liderazgo público en un sector que en manos del oli-
gopolio ha hecho auténticos destrozos y ha gestionado muy mal, encareciendo precios,
no apostando por las renovables, etc. Con el tema del agua es lo mismo. Siempre hemos
defendido la gestión pública que se está realizando en toda Europa. Cuando hay bienes
comunes de primera necesidad ha de haber un liderazgo público. Esto no significa que
no se colabore con el sector privado, pero ha de haber un control y liderazgo público.

¿La política es más lenta de lo que usted se esperaba?

En parte, sí. Hay cosas que necesitan grandes consensos y no dependen solamente del
ámbito municipal. Necesitas la Generalitat de Catalunya, el Estado, incluso Europa a ve-
ces. Te afectan directivas de contratación, etc.

Cuando los ciudadanos escuchan que "Los demás no te ayudan", "No colaboran"...

Dicen que no quieren escuchar historias y que les arreglen los problemas. Y tienen toda
la razón en reclamarlo y ser el máximo de exigentes. A pesar de la dificultad política he-
mos llegado a acuerdos. Acabamos de cerrar un acuerdo importantísimo con el Port de
Barcelona para recuperar espacio público, trasladar los cruceros, ponerles un límite. He-
mos establecido un acuerdo con el Port Olímpic para comenzar una nueva fase con más
espacio público y familiar, reimpulsando el Port Olímpic y la recuperación del mar. No
paramos de hacer cosas. Este año llegará finalmente el metro a la Marina, y fue un
acuerdo con diversos grupos municipales y la Generalitat de Catalunya. Acordamos re-
cuperar la Model. A pesar de la situación difícil, si ponemos objetivos sobre la mesa, es
posible. Incluso con el Estado, con quien tan difícil está siendo, se han reactivado las
obras en La Sagrera después de muchísima insistencia. Finalmente las cosas suceden.
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